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REVISTA MUSICAL. 

Lo que hemos anunciado en nuestra anterior revis­
ta, está sucediendo: los dias se pasas, y el Teatro Real 
permanece mudo é impasible sin dar señal alguna de 
vida. 

Seguramente que ya van transcurridasmasdetres 
semanas desde que se puso en escena Jíl Trovador, y 
esta es la fecha en que todavía no se ha puesto nin­
guna otra nueva ópera; L'Africana ayer, L'Africana 
hoy, L'Africana mañana, há aquí la única obra que 
según parece ha de hacer el gasto todo el año. ¡Cómo 
ha de ser! La empresa, según las muestras, se ha pro­
puesto proseguir en la quietud y el marasmo, sin ha­
cer caso para nada de las amonestaciones mas ó me­
nos suaves que sin cesar se la dirijen. 

Y séanos lícito hacer aquí una ligera pregunta: 
¿Acaso el nuevo e»íp«íar¿opreteadescguir las hue­

llas de Mr. Bagier, y no cejar en la senda que ha em­
prendido hasta lograr, como le sucedió el año pasado á 
este último, que el gobierno le haga suspender por un 
tiempo determinado las funciones? Si tal es el propó­
sito del Sr. Caballero, no dudamos que conseguirá ver­
le pronto realizado, porque ios méritos para ello le so­
bran en verdad. 

Desde hace dos semanas, por lo menos, se viene 
anunciando de un dia para otro la representación del 
Fausto, y hasta hoy dia en que vé la luzpúblicanues-
tro periódico, no tendrá lugar la función tau repetidas 
veces anunciada. Y aun ciertamente podremosdarnos 
por muy contentos si llega hoy á veriflearse la misse 
en scene del Fausto, porche no seria de estrañar que 
de aquí á la noche ocurriera algún incidetite que die­
ra lugar á última hora á decretar la suspensión de la 
función consabida. 

Por otra parte, nosotros no encontramos ya mas 
que decir; porque la situación actual de la empresa del 
Real solo puede inspirar lástima, y no es de corazones 
generosos atacar á los débiles y caldos. Así, pues, 

aguardaremos la llegada de los artistas ya anuncia­
dos, para juzgarlos, así á ellos como las óperas que in­
terpreten. Hasta entonces nos abstendremos de todo 
comentario respecto de la empresa, porque no quere­
mos que nuestras revistas, como sucedió en la ante­
rior y sucede en esta, de todo traten menos de mú­
sica. 

En lo sucesivo, por lo tanto y cuando no haya 
ópera nueva de qué hablar, relegaremos el Teatro 
Real y su empresa á la sección de sueltos. 

Basta por hoy. 

NARCISO MARTÍNEZ. 

Con el título de El canto en Italia comenzamos á 
publicar hoy una serie de artículos debidos á la pluma 
del distinguido crítico musical Mr. Scudo. Dichos ar 
tículos, cuyo interés por otra parte no puede ser mayor, 
vieron la luz pública en París en el año de 1848. 

EL CANTO EN ITALIA. 

En una época, como la que atravesamos, en que 
eminentes talentos se dejan seducir por las magnifi­
cencias de la instrumentación, hasta el punto de dea-
cuidar la melodía vocal, nos parece por demás útil y 
conveniente hacer ver la influencia que el canto, y 
particularmente el canto italiano, ha ejercido sobre 
los destinos del arte musical. Ahora mismo (1) una 
ilustre cantante, interpretando las obras antiguas, ha­
ce esperimentar al público parisiense hondas sensacio­
nes, que ninguna de esas óp ras nuevas que se vienen 
repitiendo sin cesar, le habia hecho sentir todavía^ En 
la acogida que se ha hecho á la Alboni se vé, por de ­
cirlo así, un doble triunfo, triunfo para la artista, triun­
fo para la gran escuela, de la cual sabe ser tan digno 
representante. Apreciar al mismo tiempo la escuela y 
la cantante; mostrar la influencia que sobre el desea-

(l) Mes de enero de 1848. 
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volvimiento de la dperaha ejercido el me'todo que an­
tes de la Alboni ha triunfado tantas veces y tan glo­
riosamente en la escena moderna, será muy bastante 
para demostrar el error de los que pretenden hacerpre-
valecer en la ópera las fuerzas instrumentales sobre la 
melodía. Entre el sistema de los grandes maestros ita­
lianos y el sistema que hoy tiende á predominar, no se 
podrá juzgar con acierto sino se consulta, además de la 
historia de los compositores, la historia curiosa y quizás 
muy desatendida de sus intérpretes. 

Aquí, á decir verdad, se presenta una dificultad 
que, para que sea bien comprendida, se hace necesa­
rio recordar una frase del célebre cantante Farinelli. 
En 1770 el doctor Burney, autor de una Historia de la 
música, bastante buena, recorría la Italia con objeto 
de recoger documentos importantes que debían servir­
le para el libro que publicó algunos años mas tarde. 
Se hallaba un dia en Bolonia en la biblioteca del pa­
dre Martini con Farinelli, quien mostrando con el de­
do al viajero inglés los libros del sabio italiano, le dijo: 
«Lo quo él ha hecho se conservará siempre, mientras 
»que nadie tendrá una idea exacta del talento que yo 
;!>he poseído, y mi nombre se borrará de la memoria de 
»los hombres tan pronto como las muestras de admi-
»racion de que he sido objeto durante cuarenta años 
»de mi vida.»El que así hablaba era, sin embargo, 
uno de los mas eminentes cantantes que han existido. 
La reflexión de Farinelli sobre la fragilidad de esas 
brillantes glorias, sobre la suerte reservada á esos ar­
tistas divinos que, después de haber asombrado á las 
generaciones contemporáneas y haberlas tenido pen­
dientes de sus inspirados labios, apenas si se libran de 
un eterno olvido, es tan exacta como triste. 

El tiempo, que repara tantas injusticias, noa pare­
ce en esta ocasión bien riguroso. El arte de conmover 
por medio de las inflexiones de la voz humana en el 
cuadro de una acción dramática, es un arte muy com­
plicado, que exige de aquel que quiere brillar en él 
las mas sorprendentes facultades. )Si se supiera todo 
el estudio y paciencia que son necesarios para que un 
cantante pueda llegar á hacerse dueño de su voz y á 
espresar con fidelidad los sentimientos que esperimen-
tal El sonido que vuela de sus labios, todo impregna­
do, por decirlo así, de la esencia de su alma, y refle­
jando los mil colores de la pasión, ha sido como el 
diamante sometido durante años enteros á la lima del 
lapidario. Artistas eminentes como Guadagni, Pac-
chiarotti, Ausani ó Mad. Pisaroni gastan en la edifi­
cación de una gloria efímera un conjunto de cualida­
des que bastarían para la creación de una obra durade­
ra; y después de largos años de lucha, después de ha­
ber consumido inmensos tesoros de inteligencia y sen­
timiento, después de mil triunfos en los que vieron á 
sus pies los poderosos de la tierra, esos grandes can­
tantes se consumen en una vejez solitaria, acompaña­
dos solamente de algunos recuerdos encantadores, ha­
biendo atravesado la vida como un sueño de amor. 

La razón de tan triste destino se adivina sin esfuer­

zo: debe considerarse como imposible escribirla histo­
ria de esos melodiosos pájaros del paraíso. La frase de 
Farinelli es exactísima. ¿Cómo trasmitir á la posteri­
dad por medio de la fria palabra una inflexión de voz, 
una mirada, un gesto, una pausa, esos mil matices 
del arte y de la belleza, que caracterizan el estilo de 
un gran cantante? Mas fácil seria fijar la luz y pesar 
el calor. Para dar uua idea, aun muy imperf cta, del 
talento de Rubini, por ejemplo, no bastarla decir cuá­
les eran la ostensión y flexibilidad de su voz y qué 
música prefería interpretar,- seria necesario también 
tener en cuenta las cualidades misteriosas del timbre; 
la mayor ó menor tensión de la vocalización, el tiempo 
en que el artista vivid, la revolución musical que le 
produjo ó acaso la que él mismo pudo promover; por­
que nadie ignora que ha habido cantantes de genio que 
han coadyuvado al nacimiento de una nueva forma del 
arte. Se comprende que para pintar esos rostros encan­
tadores, y reproducir sus contornos, no seria bastante 
ni una mano delicada, ni la sagacidad de una crítica 
unida á la sensibilidad del poeta; seria necesario to­
davía un conocimiento profundo de la música, de su 
historia y especialmente del canto. Llenadas algunas 
de estas condiciones se podría entonces intentar rea­
nimar alguna de esas imájenes adoradas, cuyos colo­
res ha marchitado ya el tiempo, y se lograrla quizás 
de esta manera despertar por algunos ilustres cantan­
tes un poco de esa apasionada admiración de que fue • 
ron objeto en su época. Por difícil que sea semejante 
tarea, la crítica debe hacer lo posible por superar ta­
les obstáculos. Las brillantes tradiciones del canto i ta­
liano, continuadas ahora por la Alboni, se ligan con 
estrecho lazo, así esperamos probarlo, á los anales del 
arte musical. 

Los primeros albores del canto comienzan con la 
música moderna, cuyos movimientos sigue, y de cu­
yos destinos participa. A medida que la escala de los 
sonidos perceptibles á nuestro oido se estiende, pro­
gresión que forma el carácter esencial y la historia 
misma de la música europea, desde elsiglo IV de nues­
tra era, la voz humana se esfuerza también por esten­
der la esfera de su acción y elevar también su diapa­
són, y entonces ciarte de dirigirlay modularla se com­
plica y hace mas difícil, porque mientras mas grados 
hay que recorreros necesaria mas habilidad para ligar 
los unos con los otros, pulirlos y componer así un todo 
metódico. Sucede con el oido lo que con la vista, que 
perfeccionándose cada vez mas con la educación, lle­
ga con el tiempo á discernir y distinguir matices que 
no apercibía en un principio. La relación del oido con 
nuestro órgano vocal es tan^ntima, que la delicadeza 
del uno influye siempre en la flexibilidad del oiro. 

El canto llano eclesiástico, formado délos restosde 
la música griega y cuyo sistema fué necesariosimpli-
ficar para acomodarle á las necesidades é inesperien-
cia de los fieles, esta reunión, en una palabra, de ant i ­
guos cantos sin ritmo, sin modulación y sin entona­
ción precisa que dieron, al descomponerse, nacimien-
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to á un arte nuevo, así como las lenguas modernas 
nacieron de la corrupción de la sintaxis latina y del 
instinto de los pueblos, el canto llano, repetimos, no exi­
gía de los que le interpretaban una gran habilidad mu­
sical. El conocimiento de los signos y de los tonos y el 
respeto á la prosodia latina, cuyas leyes arreglaban 
el valor relativo de las notas; hé aquí toda la ciencia 
necesaria á un sochantre 6 cantor de los ocho primeros 
siglos de nuestra era. ¿Cómo, pues, de un sistema tan 
contrario en apariencia á toda innovación musical se 
ha elevado el genio del hombre á la creación del canto 
moderno? Para resolver este problema, conviene re­
cordar cuan difícil es contener el vuelo de la imagina­
ción, y cuan difícil es también al hombre espresar el 
pensamiento de otro sin imprimir el sello de su propia 
espontaneidad. El cantor á quien ya cansaba la uni­
formidad y monótona lentitud de los salmos gregoria­
nos, trató de variarlos con algunos adornos de su in­
vención que colocaba en la última nota de cada tono. 
Los melódicos caprichos que producía el instinto de 
un hábil cantor, acostumbraron sin duda el oido á una 
cosa que estaba fuera de la indecisa entonación del 
canto llano é hicieron presentiryanuevas combinacio­
nes y sensaciones hasta entonces desconocidas. Cuan­
do nació el ritmo al contacto de las lenguas modernas 
con la melodía popular y se separó lentamente de la 
canción sencilla, no tardó en penetrar también en el 
canto eclesiástico, y entonces la influencia del ritmo, 
unida á las variaciones y á los mil caprichos que se 
permitían los cantores, concluyó por alterar el carác­
ter del canto llano, haciéndole casi desconocido. To­
dos los teóricos de la época, guardadores celosos como 
siempre de las reglas establecidas, clamaron contra 
este desorden, no conociendo en manera alguna su 
importancia, muy grande por otra parte, puesto que 
tal desorden podía considerarse como el caos precur­
sor de la gran revolución del arte, el advenimiento de 
la música acompasada que se emancipaba delyugode 
la prosodia. 

Todala música del siglo XVI, esos madrigales en 
cuatro, cinco y seis partes, de una armonía tan pura y 
elegante, esas canciones, esos bailables tan numero­
sos que se cantaban en todas las reuniones de la mas 
escogida sociedad, fueron los primeros resultados de 
esta revolución, llevada á cabo por el sentimiento y 
fantasía de los cantores. Ellos fueron los que guiaron 
la pluma de los mas grandes contrapuntistas; sus es-
travíos vocales habig,n despertado la imaginación de 
los compositores; elevado el diapasón, purgado la ar­
monía de todo elemento bárbaro y provocado el senti­
miento de una melodía mas estensa y de un colorido 
mas perfecto. Los cantores fueron los que inspiraron á 
Pa,lestrina su reforma de la música de iglesia, y algu­
nos de ellos de gran genio fueron los que crearon el 
drama lírico al fin del siglo XVI. El canto, que había 
tenido tan gran influencia en las trasformaciones su­
cesivas de la música, tomó un nuevo vuelo desde esta 
época. Las óperas de Monteverde, Cavallí, Cestí, y de 

casi todos los compositores qne precedieron á Alejan­
dro Scarlatti, no eran mas que una larga serie de reci­
tados solemnes de paso lento, interrumpidos frecuen­
temente por largas pausas. La idea melódica aun flo­
taba incierta y apenas se separaba déla armonía diso­
nante y de la ondulación que nacían igualmente en­
tonces. El brillo de la pasión en sus mil matices, el 
contraste de los diversos sentimientos en formas meló­
dicas, estensas y desenvueltas, como el aria, el dúo, 
el terceto, etc., no existían todavía y debían ser el pa­
trimonio de unaépocamasafortunada, del siglo XVIII, 
edad de oro de los grandes cantantes. 

CRÓNICA ESTRANJERA. 

II Pirata, de Turin da cuenta de la siguiente ma­
nera de la representación de la Semiramis, verificada 
en el Teatro Carignano el día 20 del pasado mes de 
noviembre. 

«El lunes resonaron por la milésima vez en el Ca­
rignano las sublimes, las magestuosas notas de la Se­
miramis', obra grande por la alteza del asunto, por la 
originalidad de la concepción, por la variedad de la 
forma, por la novedad de la instrumentación, y por el 
poder de los efectos. La crítica mas generosa aclamó 
á la Semiramis como una de las maravillas ie la mú­
sica, italiana. Algunos sabios de obtuso cerebro han 
acusado á tan divina ópera de ser vieja: ella es nueva 
y lo será siempre, porque es uno de los mas bellos 
monumentos del arte musical. Miguel Ángel, Home­
ro, Virgilio, Dante, Ariosto, Tasso, nunca serán viejos, 
á pesar de los siglos trascurridos desde su existencia. 
La Semiramis, después de la cual Rossini abandonóla 
Italia, fué compuesta por él en Venecia, habiendo sido 
sus primeros intérpretes en el Teatro de la Fenice de 
aquella ciudad la Colbrand, Filíppo Galli, Sinclair, la 
célebre Marianí y el hermano de esta. Cuenta ya cua­
renta y un años de vida, que son cuarenta y un años 
de triunfos. 

»En cuanto á la ejecución, podia haber sido m e ­
jor. La orquesta, que ejecutó con brillantez la sublime 
sinfonía, estuvo bastante bien; los coros nada mas 
que regulares. El Oroe muy mediano, y Llorens, As-
sur, no está á la altura de tan difícil parte, aunque se 
hizo aplaudir en varios puntos, y especialmente en la 
gran aria de la tumba. Las reinas de la función, las 
heroínas de la noche, fueron las hermanas Marchissio. 
El distinguido tenor Políone Ronzi, que interpretó el 
papel de Idrem, cantó con arte, mostrando una voz 
entonada y robusta. Las Marchissio fueron muy aplau­
didas y llamadas en varias ocasiones á la escena, prin­
cipalmente en el famoso dúo que tan perfectamente 
cantan siempre. El Teatro estuvo lleno, como lo e s ­
tará cuantas veces se ponga en escena la Semiramis, 
y cualesquiera otras óperas de igual mérito.» 
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En el Teatro de San Carlos de Lisboa se preparan 
para ponerse en escena las cuatro óperas siguientes, á 
saber: el Fausto de Gounod: la Vestale de Pacini, que 
deberá ser interpretada por la Borghi-Mammo y la 
Fatti, Mongini y Squarcia: II Giuramento, de Merca-
dante, y II Teru^larü de Nicolás. 

11 Tempo de Trieste, al hablar de los esposos Ti-
berini y del éxito alcanzado por el maestro Marchetti 
con su nueva ópera i2o»»ío éGfiwletta, dice que «la Ti-
berini es una Giuletta adornada con la espléndida 
aureola de la poesía, como supo crearla Shakespeare; 
siendo al mismo tiempo la aparición mas dulce y sim­
pática que se puede imaginar. Su gracia y gentileza 
fascinaron por completo al público.» 

La Tiberlni, de que se ocupa II Tempo, no es otra 
que la simpática Ortolani, que tan aplaudida fué en 
Madrid hace algunos años. Al unirse con el tenor Ti -
berini, trocé su nombre, que ya comenzaba á adquirir 
cierta celebridad, por el de su esposo, que es el único 
que hoy lleva. 

El Arte musical, diario que se publica en la capi­
tal del vecinoimperio,al hablar del debut, A.G\;Í Castri, 
verificado en el Teatro Italiano el dia 22 de noviem­
bre, se espresa en estos términos: 

«El martes tuvo lugar el debut de MIIP. Castri en 
el papel de Linda. Jéven artista, digna del mayor in­
terés, la Castri posee una voz fresca y agradable, pu­
diéndose asegurar que con las facultades de que se 
halla adornada conquistará un puesto en el repertorio 
italiano si estudia con asiduidad. El público no dejó 
de mostrarla gran afecto y de aplaudirla varias veces. 
De todos modos, la joven artista no debió escoger para 
su <íeí«¿ la Zmiíí, una de las obras en que mas luce 
su sorprendente talento Adelina Patti. 

»La ejecución en general de la Linda fué por otra 
parte buena. La Grossi cantó con un gusto perfecto 
el papel de Pierotto; Nicolini estuvo bien en el de 
Carlos, y Delh-Sedie, Scalese y Agnesi, alcanzaron 
algunos aplausos.» 

En el Teatro de Lisboa se ha puesto varias veces 
en escena la ópera Martha. El tenor Mongini ha sido 
en ella muy aplaudido, así como nuestra compatriota 
la señora Volpini. 

Según dice un periódico de París, en el último Con­
cierto popular verificado en aquella capital, M. Pas-
deloup hizo ejecutar por la primera vez ante dos ó 
tres mil espectadores, el andante de una sinfonía de 
Rubinstein. 

Al ocuparse después de este suceso el mismo pe­
riódico añade lo siguiente: 

«A pesar de la tibieza con que acogen toda obra 
nueva los concurrentes al Circo de Napoleón, este 

fragmento fué muy bien recibido; la sinfonía á que 
pertenece lleva el título del Océano. "Rl andante es^^re-
sa una me^iia calm^, un mar agitado, pero no levan­
tado por la tempestad; se oye el lejano ruido del t rue­
no, que indica con suma perfección que la tempestad 
comienza á apuntar en el horizonte. La frase de violón 
que forma la introducción, y que se repite al fin de es­
te andante, es bella y distinguida; los detalles están 
cuidados, y los efectos, bábilmente preparados, no de­
notan un trabajo forzado. En resumen, es una bella 
obra, muy digna de figurar en el repertorio de los 
Conciertos populares. La serenata de Mozart, la sinfo­
nía de la Gruta de Fingal, de Mendelsshon, el andan­
te de un cuarteto de Haydn, y, para terminar, la obra 
maestra de las obras maestras de Beethoven, la sin­
fonía en do menor completaban el programa de la 
función.» 

El maestro Ketterer acaba de componer una bri -
liante fantasía para piano sobre algunos motivos de 
Don Bucéfalo, la obra bufa que hoy se halla en voga 
en París. 

El 20 del mes pasado inauguraron en Lila los her­
manos Guidon los conciertos musicales del Círculo del 
Norte. Su repertorio de dúos y canciones fué muy 
bien recibido, debiendo hacerse mención de los nue­
vos dúos de Armando Gouzien, y principalmente de la 
España de Félix Godofredo. Aplausos, y repeticiones 
de algunas piezas, nada de esto faltó en el triunfo de 
los dos jóvenes artistas. 

En el Teatro de San Carlos de Ñapóles se ha can­
tado últimamente Maria di Rohan. Los intérpretes de 
la obra, la tiple Lotti, el tenor Mírate y el barítono 
Pandolfini, fueron aplaudidos varias veces en el curso 
de la representación. 

Los Hugonotes, Bailo in maschera, Norma y Pur-
ritanos son las cuatro óperas que se cantan ahora al­
ternativamente en el Teatro Argentina de Roma. 

La prima donna Augusta Albertini Baucardé es 
muy aplaudida en el Teatro Carcano de Milán cuando 
canta la ópera de Verdi, titulada / Lombardi. 

Nuestro compatriota el tenor Carrion, que se halla 
en la actualidad en Berlin, va á cantar en el Teatro 
de aquella ciudad la Africana. El público berlinés 
oyó por primera vez al referido artista en la Traviata. 

En Praga se ha puesto ahora en escena una nue­
va ópera nacional que lleva el título de / Templarii 
in Moravia. El autor de la música, Selor, fué llama­
do varias veces á la escena en la noche del estreno. 



LA ESCENA. 29 

La ópera de Weber, Euryanthe, se está represen­
tando con gran éxito en el Teatro de la Opera imperial 
de Viena. 

En el Teatro Italiano de Genova se presentó en uno 
de los últimos dias del mes que acaba de trascurrir, la 
célebre Frezzolini, que cantó el rondó final de la So­
námbula, el rondó final de Zwc/a y la cavatina de/ /«•-
nani. El numeroso y escogido público que asistía á la 
función, llamó varias veces al palco escénico á la dis­
tinguida cantante que tan alto puesto ha sabido con­
quistarse en el arte musical. 

Napoleón III ha mandado al célebre maestro Boiel-
dieu una medalla de oro y una carta. 

El teatro de Kostroma (Rusia), construido por se­
gunda vez, ha sido de nuevo presado las llamas. 

La célebre Jenny Lind pasará el invierno en Ems. 

El diario La Orquesiaha. abierto una suscricion pa­
ra levantar un monumento á Guillermo Wallace. 

El conocido barítono Felipe Coletti se ha estableci­
do ahora en Roma en donde es de esperar que dé al­
gunos conciertos este año. 

El Teatro de la Reina de Londres ha cerrado ya 
sus puertas, siendo El FreyscMiz, de Weber, la últi­
ma ópera que se representó. 

En el teatro de la corte de Berlin se han repetido 
CrUfflielmo Tell y II fostiglioni di Lonjumeau, siendo 
aplaudido en ambas óperas el tenor Wachtel. El 16 de 
noviembre tuvo lugar la primera representación de 
L'Africana. 

En el teatro de Viena se cantan alternativamente 
las tres óperas Profeta, Lucia y Dinorah, tomando 
parteen la primerala Bettelheim, y en las otras dos la 
Murska. Estas dos artistas son objeto de la predilec­
ción del público de aquella capital. 

El tenor español Azula está contratado para la tem­
porada del carnaval y cuaresma próximos en el Tea­
tro Comunale de Trieste. 

La segunda ópera que se ha cantado la presente 
temporada en Constantinopla ha sido la que lleva el 
título d e / CapuleU éMontechi, la. cual ha obtenido 
un éxito bastante satisfactorio. Las partes principales 
de esta obra se hallaban encomendadas á la tiple Pe-

roni, que desempeñó el papel de Julieta; á la contralto 
Biancolini, que hacia el de Romeo, y al tenor Perozzi, 
que era Tebaldo. 

Las dos primeras merecieron grandes aplausos en 
la cavatina y dúo del primer acto, pues la una canta 
con gracia y pasión y la otra posee una escelente voz 
de contralto. Parece ser que la Biancolini se halla 
ajustada para cantar en Londres la próxima tempo­
rada. Los coros y orquesta nada mas que regulares, y 
bastante bien el decorado escénico. 

VARIEDADES. 

PAGINI . 

El compositor dramático coya biografía ocupa hoy 
nuestras columnas, es hijo del cantante Luis Pacini y 
natural de Siracusa, donde vio la luz primera en 1796. 
Fué conocido por mucho tiempo en Italia con el nom­
bre de Pacini de Roma, á causa de haber estado des­
de muy joven en esta capital, en la que principió su 
educación musical. Después pasó á Bolonia, recibió 
lecciones de canto de Tomás Marchesi y en la escuela 
de Mattei aprendió los elementos de la armonía y con­
trapunto. Sin terminar dichos estudios pasó á Vene-
cia y allí estuvo á cargo del viejo Furlanetto, maestro 
de capilla de San Marcos. En un principio se dedicó á 
la música religiosa, por haberle destinado su familia 
para ocuparalguna plaza de iglesia; pero al poco tiem­
po, arrastrado por su afición al teatro, compuso á los 
diez y ocho años una opereta titulada Anneta éLucin-
do, que se representó en Veneciay fue acogida con in­
dulgencia por ser el primer ensayo de un joven que 
mostraba gran disposición. En 1815, escribió Pacini 
para Pisa la farsa l'Evacuazione del tesoro y Rosina 
para Florencia. En 1816, marchó á Luca con objeto de 
escribir la ópera de la primavera, pero cayó enfermo 
y no pudo concluir su partitura. Para el Teatro Re de 
Milán compuso cuatro óperas durante el año 1817; la 
primera, cuyo título es II Matrimonio fer procura, se 
estrenó el primer dia del Carnaval; á esta siguió la 
Dalla beffa il desinganno; la tercera fué II Carnavale 
di Milano, que tenía algunos trozos de la anterior, y 
por último en la primavera dio la cuarta bajo el título 
de: Piglia il mondo come viene. Desde Milán se dirigió 
á Venecia y allí escribió L'ingenua, regresando de 
nuevo á aquella capital para dar en el Teatro Re, Ade-
laide é Comingio durante el Carnaval de 1818. A esta 
ópera, que es considerada como una de sus mejores 
producciones, siguió II harone di Dolsheim, represen­
tada el otoño de aquel mismo año en la Scala. A con­
tinuación se representaron en las principales ciuda­
des de Italia L'Ambizione delusa, Crli sponsali de'SilJi 
II Faleguano de Livonia, Ser Marcantonio, La Gio~ 
venté d'Enrico V, L'Eroe Scozzese, La Sacerdotessa 
d'lrminsul, Átala, Isabela edEnrico •^ otras varias. 
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En el verano de 1824 presentó Pacini en Ñapóles el 
Alesandro nelle Indie. Después de esta ópera contrajo 
matrimonio conuna joven napolitana, que le tuvo ale­
jado del teatro durante un año. Áuazilia se represen­
tó en el Teatro de San Carlos el verano de 1825. El 19 
de noviembre siguiente dio L'Ultimo Giorno di Pom-
jJ««, ópera seria, representada mas tarde en Paris y 
que se cuenta entre sus mejores obras. Pacini volvió á 
Milán después de la representación de la ópera ante-
^^6t y allí compuso Lá (rélosia corretta volviendo de 
nuevo á Ñapóles con su mujer. El embarazo de esta le 
obligó á detenerse en Viareggio, próximo áLuca, donde 
vivía la madre de Pacini, y allí diá á luz su esposa una 
faifia; En este tienipo tuvo precisión de pasar á Nápo-
jes con objeto de dar la Niove,, escrita para la Pasta, 
cuya primera representación tuvo lugar el 19 de no­
viembre de 1826 con un éxito algo dudoso, pero que 
después íuó ganando poco á poco el favor del público. 
Después de la Niove estuvo viviendo Pacini por algún 
tiempo en una casa de campo que alquiló en Portici, 
próximo á Ñápeles. Apenas contaba entonces treinta 
años y ya habia escrito cerca de treinta óperas, algu­
nas misas, cantatas y música instrumental: tanta 
actividad hacia presagiar para lo sucesivo otros mu­
chos trabajos; sin embargo, después de la Niove co­
menzó aquella á decaer, pues desde el mes de noviem­
bre de 1826 hasta el verano de 1828, no se conoce de 
Pacini mas que I croeiati in Tolemaide, cantada en 
Trieste con buen éxito. Desde allí nuestro compositor 
se dirigió á Turin para poner en escena Gli AraU ne­
lle Gallie, ópera que se estrenó el primer dia de Car­
naval, el 25 de diciembre de 1828, y á la cual también 
se considera como de las mejores de este maestro Mar-
gherita d'Anjou, Cesare in Egitto, y Gianni di Calais 
siguieron á aquella obra en los años de 1829 y 1830. 
El 12 de marzo de este último año apareció en el tea­
tro de l'Scala la Giovanna d'Arco del mismo autor, la 
cual no gustó, á pesar de ser cantada por Rubini, Tam-
burini y la Lalande. 

Las demás obras de Pacini son: 
Jl Talismán/), representada en Milán en 1829. 
IFidamati, en el mismo punto en 1830. 
Ivanoe, puesta en Venecia en 1831. 
II Faleguamo di Libonia refundida en la feria de 

Bérgamo en 1832. 
77 Corsaro, en Roma el año de 1831. 
Ferdinando duca di Valema, en Ñapóles el 1833. 
Gli Elvezi en el mismo punto y año. 
U Barone di Dolsheim, en Bartia el 1834. 
La Gioventií di Enrico V, refundida en igual pun­

to y año. 
Irene, en Ñapóles y 1834. 
Maria d'Inghilterra en Milán el mismo año. 
Cario di Borgogna, en Venecia y 1835. 
Il^altimbanco, en Roma igual año. 
La Schiava di Bagdad, en Reggio en 1838. 
La Vestale, en Barcelona el 1841. 
L'Vomo del mistero, en Nápolea en 1842. 

Temistocle en Pádua y 1836. 
Saffo, en Milán y 1842. 
H duca D'Alba, en Venecia el mismo año. 
Maria Tudor, en Palermo 1843. 
Media, en el mismo punto, 1844. 
Buondelmonte, en Florencia el Í845. 
La Fidanzata corsa, en id. el 1844. 
Furia Gamillo, en Ñapóles y 1841. 
La Regina di Cipro, en Turin en 1846. 
La Stella di Napoli, en Ñapóles el 1847. 
En 1836 fué nombrado Pacini director del Conser­

vatorio de Viareggio por el duque de Luca. Nadie pue­
de negar que en su música hay facilidad, melodía é 
inteligencia de la escena; pero imitador en un princi­
pio de Rossini y después de Bellini y Mercadante, sus 
obras carecen del sello de la originalidad. Sin em­
bargo, es muy digna de atención la estraordinaria fe­
cundidad de este compositor, que ocupa un lugar dis­
tinguido entre los modernos maestros de la hermosa 
escuela italiana. 

CRÓNICA NACIONAL. 

Como se había estendido tanto en estos días el ru ­
mor de que la Patti, contratada ya por el Sr. Caballe­
ro, iba á cantar próximamente en el Teatro Real, de­
seando nosotros saber á qué atenernos, porque dudá­
bamos mucho de la veracidad de la tal noticia, gira­
mos un despacho telegráfico á Florencia, ciudad en 
que se halla ahora la distinguida artista. 

La contestación no se hizo esperar. Fechado en 
Florencia recibimos el dia 28 del pasado el siguiente 
telegrama: «No es posible. Adelina Patti está escritu­
rada para París.» 

Conste, pues, que en la actual temporada no oire­
mos cantar á la Patti, por lo menos en Madrid. 

El cartel fijado en las esquinas por la empresa del 
Teatro Real el dia 29 anuncia, como nuevamente con­
tratados, á los siguientes artistas: 

Una tiple, la señora Pernini, á la cual esperamos 
juzgar cuando la hayamos oído, puesto que hastaaho-
ra carece de historia artística. 

Un tenor, el célebre Mario, y además otros dos te ­
nores, llamados Armandi y Gialoni, y los cuales nos 
son enteramente desconocidos. 

Un bajo, el Sr. Atry, respecto al cual tenemos las 
mejores noticias. 

Veremos si con tal refuerzo adquiere desde aquí 
en adelante el Teatro Real mas animación. 

Además del Fausto, que deberá cantarse esta no­
che, prepara la empresa el Macheth, tal y como el 
maestro Verdi le ha refundido últimamente. 

Se nos ha asegurado también que la señora Rey-
Baila, que fué la primera que cantó en el teatro lírico 
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de París la dpera refandida, será quien la interprete en 
esta ocasión, y que además, deseosa la empresa de con­
graciarse en lo posible con el público, está decidida á 
montar la obra con gran aparato. La escena, á lo que 
parece, será dirigida porel Sr. Harris, el cualdarágran 
colorido á la escena de las brujas, presentando en la 
de los espectros efectos ópticos sorprendentes. 

Séanos lícito con este motivo decir aquí á la em­
presa que no por prestar tanto cuidado al aparato es­
cénico ha de desatender, como sucedió en L'Africana, 
la parte vocal, que es la mas importante en las óperas. 

También se habla de Los Hugonotes como otra de 
las óperas que deberán cantarse á la mayor brevedad 
en el regio coliseo. 

Según nos anuncia La Gaceta musical barcelonesa, 
la compañía lírica ajustada parael gran Teatro del Li­
ceo, ha inaugurado sus fancionescon Unhallo inmas-
«hera. La ópera de Verdi fué interpretada por las se­
ñoras Poinsot, Luppi y Flory;la primera, que desempe­
ñó el papel de Amelia; la segunda, el del paje Osear, y 
la tercera el de Verica, y por los señores Morini, que 
hizo la parte de Eicardo,- Bocolini la de Renato y Via-
letti la de Samuel. En general el éxito de la función 
fué bueno. 

Según noticias que tenemos por muy verídicas, la 
empresa de los Campos Elísaos está yaorganizando la 
compañía que deberá actuar en el teatro de Rossini 
el próximo verano. 

Los artistas que han de componer la misma serán, 
á lo que parece, verdaderas notabilidades, porque la 
empresa no perdona medio ni sacrificio de ningún gé­
nero para ver de hacer las mas escelentes adquisi­
ciones. 

ü n periódico político asegura que la empresa del 
Teatro Real ha ajustado á la tiple Cruz Gassier y al 
esposo de esta señora, el bajo cantante Gassier. 

Por nuestra parte, no hemos oido nada en este sen­
tido; y lo que es mas, somosde opinión que no debe 
darse crédito asemejante noticia, porque á ser ciertos 
los tales ajustes, la empresa habria anunciado también 
en los carteles á los dos citados artistas. 

Según anuncia un periódico de noticias, anteayer 
llegó á esta corte la prima-donnaseñoraPernini, con­
tratada últimamente por el Sr. Caballero. 

También se habla de Roberto il Biabólo como una 
de las óperas que la empresa del regio coliseo piensa 
poner pronto en escena. 

Como podemos observar fácilmente, los propósitos 
de la empresa son muchos; pero por desgracia muy 
pocos llegan á teoer cumplimiento. 

Con esta ópera, pues, son cuatro las que ya se anun -
cian como muy próximas á representarse. 

El jueves por la tarde falleció en Chamberí el d is ­
tinguido literato D. Ventura de la Vega, director que 
era del Conservatorio de música y declamación. 

Con este motivo el gobierno, á lo que parece, vaá 
declarar la supresión de dicha plaza, encomendándose 
en su lugar la dirección á un profesor del mismo esta­
blecimiento, al cual se le asignará una gratificación. 
El designado para ocupar dicho cargo, es, según hemos 
oido, el maestro Sr. Eslava, director de la capilla de 
Palacio, persona que reúne á unos estensos conoci­
mientos musicales, una larga práctica de la enseñan­
za, como lo acreditan las diferentesé importantes ob"as 
que ha publicado. 

Lista de la compañía de Opera que actúa este año 
en el teatro del Liceo de Barcelona: 

Opera. 
Maestro director, Signor Castagneri 
Prime donne soprano, Eufrosina Poisot, Adelina 

Luppi. 
Mezzi soproni é contralti, Giuseppina Flory, Bar-

berina Rossi Lana. 
Comprimarie , Mercedes Ortiz y Catterina Mas-

Porcell. 
Primi tenori, Giuseppe Morini, Giuseppe Villani. 
Altro primo tenore, Pietro Setragni. 
Primo barítono di cartello. Cesare Boccolini. 
Primo barítono assoluto, Luigi Contini. 
Primo basso profondo, Pietro Vialetti. 
Primo basso, Gio Ordinas. 
Basso comprimario, Giacomo Ballesca. 
Maestro de coros, Francisco Porcell. 
Coristas de ambos sexos, 50. 

Saile. 
Coreógrafo, Ricardo Moragas. 
Primera bailarina francesa, Emilia Aranyvary. 
Primer bailarín, Ettore Poggiolesi. 
Primeros bailarines españoles, Maria Edo, Ricardo 

Moragas. 
Segundas bailarinas y corifeas. 

CORRESPONDEÑCIAT ~" 

La siguiente carta, recibida de París, nos da curio­
sos detalles sobre el concierto dirigido por Mr. Arban, 
el distinguido maestro que en el verano que acaba de 
trascurrir dio también algunos conciertos muy nota­
bles en el Circo del paseo de Recoletos. En la misma 
carta, como podrán ver nuestros lectores, se habla 
también del último concierto verificado en el Círcttlo 
de las Bellas Artes. 
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«PABIS 23 de noviembre de 1865. 
Una multitud inmensa, entre la cualse distinguían 

muchos artistas, ocupaba el sábado por la noche todos 
los asientos del Casino, deseosa de oir áMr. Arbaneje_ 
cutar por primera vez su fantasía sobre L'Africana. 
Esta fantasía, en la cual Mr. Arban ha reunido los 
principales temas de la obra postuma de Meyerbeer, 
está escrita para orquesta con coros; estos últimos fue­
ron ejecutados por la célebre sociedad coral titulada 
Les enfants de Lutéce. La orquesta fué la del Casino, es 
decir, una de las mejores de París, en la cual figuran 
solistas como Demerssemann, Gobin y Alard. Con se­
mejantes mediosde ejecución se pueden producir gran­
des efectos; y esto se notó bien claramente en la gran 
fantasía de Mr. Arban, que está hecha con suma ha­
bilidad. A instancia del público se rnpitid dos veces el 
gran unísono d preludio del quinto acto, así como el 
coro final. En la misma noche se aplaudió en el Casi­
no ki sinfonía de Maritaiia, de Wallace, que aunque 
de un estilo menos sostenido que la de Loreley, es muy 
bella y merece oirse varias veces. 

También en el último concierto del Círculo de las 
Bellas Artes reind mucha animación, pues los señores 
Jacobi, Willaume, Tandau, Poeucet y de Bailly eje­
cutaron un quinteto de Feliciano David y después los 
mismos, esceptuando á Mr. de Bailly, un fragmento 
de un cuarteto del príncipe de Polignac, del género de 
Schumann. Mr. Carón, de la Opera, ejecutó una bella 
melodía de Faure y una canción de Gounod. El éxito 
que alcanzó fué grande y merecido. Mr. Poencet eje­
cutó en seguida un solo de violoncelo que fue' muy 
aplaudido. Después Mr. Magnus, hábil pianista, dos 
de sus obras; y por último, Mr. Chauvet, escelente or­
ganista de Saint-Merri, arrebató al audi*orio con la 
ejecución de unas sencillas pero lindísimas piezas para 
piano. Los cuatro trozos de música que nos hizo oir 
están dedicados á Ambrosio Thomas, delque Chauvet 
fué discípulo favorito. Etpúblico, entusiasmado, pidió 
la repetición de una de estas cuatro piezas musicales, 
titulada Romanza, cosa que no se ha visto nunca enel 
Círculo de las Bellas Artes, por no ser costumbre allí 
importunar á los artistas bajo pretesto de honrarles.» 

EFEMÉRIDES MUSICALES. 

SEGUNDA QUINCENA DE NOVIEMBRE. 

16 de noviembre de 1766.—Nacimiento de Rodulfo 
Kreutzer en Versalles, donde vivia su padre, que era 
músico de la capilla del rey. 

16 de noviembre de 1818.—Primera representación 
de los Jetix Jloraux, gran ópera en tres actos deBouilly, 
música de Leopoldo Aimon, mas conocido como direc­
tor de orquesta y autor de canciones de vauievüle 
que como compositor dramático. 

18 de noviembre de 1763.—Llegada de Leopoldo 

Mozart á París en compañía de su hijo "VVolfgangent 
y su familia. 

19 de noviembre de 1739.—Primera representación 
de Dardaims, gran ópera en cinco actos, letra de An­
tonio Le Clercde La Bruére y música de Ramean. El 
hermoso dúo Manes plaintifs, y el terceto de los sue­
ños de üardanus han quedado muy grabados en la 
memoria de los inteligentes. 

20 de noviembre de 1805.—Primera representación 
en Viena de Eleonor oder die Eheliclie Liebe, ópera en 
dos actos de Sonnleithner, música de Beethoven. Hay 
que advertir que EUonore ou l'Amour conjugal la 
compuso Bouilly para Gaveaux (1798); la ópera de 
Beethoven fué refundida por el mismo en 1813 y re­
presentada con éxito en 1814, con el título de Fidelio; 
primitivamente había fracasado dicha obra. 

21 de noviembre de 1696.—Muerte de Enrique 
Purcell, organista, compositor de primer orden, el 
cual fué enterrado en Westminster. 

22 de noviembre de 1783.—Se ejecútala música 
que Enrique Purcell compuso para la fiesta de Santa 
Cecilia, la cual se publicó al siguiente año. Hallándo­
se dotado Purcell de un profundo sentimiento religio­
so, tienen sus obras un carácter de grandeza y eleva­
ción muy notables; su estilo que, según Fetis, se ha 
inspirado en Carissimi, ofrece á nuestro parecer cierta 
analogía con el de Richard de Lalande. Creemos ade -
más, que entre el organista de Carlos II y el compo­
sitor favorito de Luís XIV, podían buscarse algunos 
otros puntos de semejanza. 

23 de noviembre de 1815.—Muerte de Sethus Cal-
visius en Leipzig, cuyo nombre alemán era Kalvitz. 
Este sabio músico ha dejado muchas obras didácticas 
de indisputable mérito histórico y en su Exercitatio 
musiccB tertia, demostró la utilidad del si. 

25 de noviembre de 1834.—Se representa por pri­
mera vez en el Teatro Italiano de París Ilernani, poe­
ma de Rossí y músicade Gabussi. Este agradable com­
positor escribió varias piezas de género y dúos de sa­
lón que estuvieron muy en voga desde 1830 á 1840. 

27 de noviembre de 1809.—Muerte de Dalayrac, 
enterrado en su jardín en Fontenay-sous-Bois. 

28 de noviembre de 1785.—Nace enNápoles Miguel 
Carrafa, perteneciente á la noble familia de Colobrano. 

30 de noviembre de 1784.—Primera representación 
de Dardanus, ópera en tres actos, de Guillard, sacada 
del poema en cuatro actos de La Bruére, música de 
Sacchiní. Esta obra no se representó mas que seis 
veces. 

30 de noviembre de 1838.—El vizconde de Candía 
hace su primera salida en la Opera con el nombre de 
J. Mario, que tan célebre debía ser después. La bri­
llante representación de Roberto quedó grabada para 
siempre en la memoria de los que á ella asistieron. 

EDITOB RESPONSABLE, D . MABIANO TANCBEDI. 

Imprenta de J. Antonio García, Almirante, 7. 
MADRID: 1865. 


